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El «Curso práctico de Jardinería y Horticultura» es una publicación semanal que en forma de fascículo acompaña 


las ediciones de los días martes de CZOFHLÉCA Al término de la publicación se pueden coleccionar dos tomos 
el l «Jardinería» y el Il «Horticultura». 
























El tomo de «Jardinería» contiene y desarrolla los siguientes temas 


* Multiplicación de plantas 
» Cómo crear un pequeño jardín. 
+ Árboles para pequeños jardines. 
+ Un jardín de fácil cuidado. 
* El año en color. 
* Jardinería en macetas de exterior. 
+ Jardinería en macetas de interior. 
» Césped. 


Eltomo de «Horticultura» comprende: 


+ Labores preparatorias: Compra y almacenamiento de semillas, rotación de cultivos, cava, abonos. 
+ Hortalizas de cosecha propia: Acelga, espárrago, alcaucil, berenjena, chaucha, haba, arveja, remolacha, repollo, 
pimiento, zanahoria, coliflor, apio, pepino, lechuga, cebolla, papa, espinaca, tomate, rábano, champiñón. 
+ Hierbas: Albahaca, laurel, perejil, ajo, eneldo, hinojo, orégano, menta, romero, salvia, tomillo, estragón 
* El cuidado del cultivo: Aclareo, trasplante, desherbaje, nutrición, riego, acolchado, pulverización, protección del 
cultivo, recolección, almacenamiento. 





Esta autorizada serie de manuales está diseñada para encontrar rápidamente una solución a cualquier problema, 
repletas como están de información e ilustradas integramente a todo color 
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Por este método de propagación se estimula a que el tallo produzca raíces de manera 


que la nueva planta se forme cuando el tallo a 


ún sigue unido a la planta madre y nu- 


triéndose de ella. Algunos arbustos, tales como Forsythia suspensa y Jazminum nudiflo- 
rum, a menudo se acodan por sí mismos naturalmente; un regalo para el jardinero, que 
puede levantarlos con muchas raices fuertes ya formadas, separarlos de la planta origi- 
nal y plantarlos en el lugar elegido. 





Otro grupo que se acoda por sí mismo en 
forma natural (también se puede acodar 
deliberadamente) es el de las zarzas y bre- 
zos, tanto sus tipos cultivados como los 
ornamentales. Los extremos de los tallos 
de estas plantas se arquean y enraizan en 
el suelo. 

Para tener éxito con la forma más sim- 
ple de acodamiento, es necesario elegir 
ramas jóvenes, vigorosas y flexibles, prepa- 
rar los acodos en el momento adecuado y 
preparar el suelo en el lugar del acoda- 
miento con suficiente turba y arena para 
estimular a que el tejido que ha quedado 
expuesto produzca un sistema reticular 
sano y fuerte. Al tallo elegido se le ha de 

“practicar una muesca o un corte oblicuo 
hasta la mitad, a la altura de la unión de 
la hoja y a unos 30 cm del extremo del 
tallo. Tratar la superficie del corte con 
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IZQUIERDA Cornus 
alba es buena 
planta para acodar. 


ARRIBA Haga un 
corte en el acodo 


para que crezcan 
raíces. 


hormonas de arraigue. Mantener el corte 
abierto en forma de cuña utilizando para 
ello una estaca que sostenga el tallo en 
posición. Acodar el tallo de manera que el 
área de corte toque el suelo, y poner el 
brote que emerge de la superficie en posi- 
ción recta, para que adopte la forma de 
planta. 

Se ha de regar durante la época seca y 
mantener libre de malezas. Los claveles 
pueden ser acodados de la misma ma- 
nera, y la mejor época es en verano des- 
pués de la floración. 


Acodo en serpentina Este método sigue 
los mismos principios, pero si se trata de 
jazmines, clematis o cepas se ha de aco- 
dar en distintas partes de manera que 
produzcan un buen número de plantas 
nuevas. 


Rastreras Las freseras (y otras plantas 
tales como el chlorophytum y la Saxifraga 
sarmentosa) se reproducen a si mismas en 
forma natural por medio de nuevas plan- 
tas que se forman en los rizomas que pro- 
duce la planta madre, en verano. Para 
conservar las energías de la planta para 
que produzcan frutos, por lo general se 
eliminan los rizomas que no se usarán 
para propagación. 

La primera plántula que se forma en 
cada rizoma de las elegidas, se acoda en 
un tiesto colocado al pie de la planta 
madre. Tan pronto como echan raíces se 
puede separar para que crezcan indepen- 
dientemente. Lo que queda del rizoma 
debe cortarse al ras. Las freseras deben 
acodarse a principios o a mediados de ve- 
rano, mantenerles la humedad y sacar las 
plantas de las macetas a finales de verano 
O principios de otoño. 


ICACIÓN DE P 
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LAN IA 


Se ha de tener cuidado de no propagar 
plantas enfermas, y muy especialmente 
aquellas que hubiesen sido atacadas por 
virus. 


Acodo aéreo Anteriormente llamado acodo 
chino, por su origen, el acodo aéreo se 
puede usar en aquellos casos en que el 
tallo no se puede doblar para guiarlo hasta 
la tierra. El tallo, ya sea de un rhododen- 
drum que esté en el jardín o de un gomero 
O ficus que se tiene en interiores. se debe 
cortar de la misma manera que en cual- 
quier acodo corriente, debe ser tratado 
con hormona de arraigo, mantener abierto 
el corte y envolver todo con una capa de 
musgo spaghnum y cubrir todo con una 
hoja de polietileno. En un par de meses se 
habrán formado las raíces y ya la planta 
nueva está lista para ser separada de la 
originaria. 


Acodo aéreo de un 
ficus. La herida se 
mantiene abierta y 
luego se recubre 
con una capa de 
musgo sphagnum 
húmedo 


El musgo es 
mantenido en su 
sitio por medio de 
un vendaje 
realizado con 
polietileno 
transparente que 
mantiene la 
humedad 





INJERTOS | 





El propósito de un injerto es combinar el vigor (y tal vez la res 


tencia a las enfermeda- 





des) de una raíz, un patrón, con el fruto, flor o follaje decorativo de otra planta. El pa- 
trón y el injerto deben tener un parentesco muy cercano para que el injerto tenga éxito 
y generalmente se eligen plantas que pertenecen a un mismo género. 


Una guía para injertar con éxito Antes 
de describir las técnicas de injerto y de re- 
producción por yemas, es importante co- 
nocer los principios básicos de este tipo 
de propagación. Dado que el objetivo de 
esta práctica es unir dos plantas para lo- 
grar una nueva, que reproduzca las mejo- 
res características de ambas, lo principal 
es elegir la pieza. Por ejemplo, para injer- 
tar un manzano del tipo «Cox's Orange 
Pippin» es necesario obtener un injerto 
apropiado de un árbol de esa variedad. El 
patrón debe ser compatible con ese árbol 
—esto es, con otro manzano— de lo con- 
trario no se unirán. También debe ele- 
girse bien el patrón correspondiente: 
Malling 9 es ideal para un árbol com- 
pacto pequeño para un jardín de dimen- 
siones reducidas, MM106 para un ejem- 
plar más grande. El mismo criterio debe 
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aplicarse a las plantas ornamentales. La- 
burnum híbridos selectos pueden injer- 
tarse al laburnum común (L. anagpyroides) 
los serbales se pueden injertar en un Sor- 
bus aucuparia, y las rosas sobre cualquier 
patrón de rosas; generalmente se usa la 
Rosa canina para las rosas de setos y R. ru- 
gosa para tipos de tronco. 

Los patrones de plantas ornamentales 
generalmente se obtienen de semillas. Si 
opta por cultivar sus propios ejemplares, 
debe poner los plantones en un cantero 
especial hasta pasados los dos años en 
que podrán ser injertados. Pasarán dos 
años más antes de que alcancen el ta- 
maño suficiente para ser plantados en el 
exterior. Los patrones de frutales se com- 
pran en centros especializados. 

Dos cosas son esenciales si se pretende 
que dos partes de plantas diferentes se 





Manzanos del tipo 
Cox's Orange 
Pippin deben 
injertarse en un 
ejemplar vigoroso 
del tipo de manzano 
que se quiere 
lograr. Actualmente 
es bastante 
frecuente utilizar 
ejemplares enanos 
para lograr árboles 
pequeños y bien 
formados. 





conviertan en una: hacer los cortes con 
un cuchillo especial para injertos y lograr 
que coincidan perfectamente los cortes 
del injerto y del patrón. El cámbium o 
capa meristemática es la capa generatriz 
activa del tejido verde que se encuentra 
por debajo de la corteza y que se multi- 
plica constantemente. 

Si el injerto se hace correctamente, los 
tejidos del patrón y del injerto se fundirán 
en una sola planta. 

Otra precaución esencial es la de prote- 
ger el injerto para que no se seque ni en- 
ferme, y además, para que los tejidos se 
mantengan unidos. Se ha de envolver la 
zona del injerto con rafia o con una cinta 
adhesiva especial para injertos. Cuando 
ya no haga falta, esto se puede quitar. 
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PLANTAS 


Injerto pata de 
cabra. A la 
izquierda de la 
ilustración podemos 
ver los ángulos de 
corte en patrón y 
púa. A la derecha, 
el injerto ya ha sido 
insertado y atado, 


Injerto pata de cabra Este tipo de injerto 
se usa comúnmente para propagar árbo- 
les frutales u ornamentales, donde el pa- 
trón y la púa son aproximadamente del 
mismo tamaño. Esta tarea ha de reali- 
zarse al aire libre, en primavera, por lo 
tanto es recomendable elegir un día tem- 
plado para ello ¡Es imposible practicar 
cortes seguros y correctos con los dedos 
helados! 

Para realizar un injerto de pata de cabra, 
hay que cortar el patrón hasta una altura 
de 10 cm del nivel del suelo, luego se prac- 
tica un corte oblicuo de 5 cm, que llegue 
al extremo superior. Logrado el corte obli- 
cuo se procede a hacer un corte en él en 
forma de cuña, para lo cual es necesario 
un cuchillo afilado. 


INJERTOS 


Se toma el injerto apropiado del árbol 
que se desea propagar; se ha de elegir un 
tallo bien vigoroso, maduro y de un año 
de edad que tenga cuatro yemas. El corte 
superior se hace por encima de una yema 
y el inferior a 2,5 cm por debajo de una 
yema. Luego practicaremos un corte obli- 
cuo en la parte inferior de la púa que 
coincida con el del patrón, tal como lo 
muestra el diagrama. 

Se ajustan perfectamente las dos partes, 
incrustando la lengúeta del injerto en la 
hendidura del patrón. Se ata bien el in- 
jerto con rafía y se cubre con una capa de 
cera para injertos, para protegerlo del 
clima y de las enfermedades. Cuando el 
injerto comienza a crecer, cortar la rafia 
cuidadosamente. 


Injerto de montura Como su nombre 
bien lo indica (véase ilustración) el injerto 
se monta sobre el patrón como lo hace un 
jinete sobre su caballo. Este injerto se uti- 
liza generalmente para propagar grandes 
rododentros híbridos, que son difíciles de 
lograr por medio de esquejes. Se usa el R. 
ponticum como patrón. Se puede reprodu- 
cir por semillas, pero han de pasar entre 
dos y tres años antes de que pueda ser in- 
jertado. Los esquejes de R. ponticum se 
pueden enraizar a una temperatura de 








21 “C pero es difícil obtener buenos resul- 
tados. 

Antes del injerto habrá que poner los 
tiestos con sus plantas en un invernadero 
durante varias semanas para que crezcan, 
ya que el rododendro necesita calor para 
prender. Cerciórese de que el patrón y la 
púa son del mismo diámetro para lograr 
un buen ensamblaje. Corte el patrón hasta 
una altura de 5 cm y luego forme una 
cuña para recibir al vástago. 

Corte un injerto de unos 10 cm de largo, 
y practique un corte en forma de V, para 
que encaje en la montura. Ajuste la púa 
de manera que el cámbium de los dos se 
acoplen perfectamente. Átelo con rafia y 
cubra con cera para injertos, para evitar 
la humedad y las enfermedades. 

Coloque las plantas en un propagador 
dotado de calor por la base, ya que los in- 
jertos necesitan calor para brotar. En dos 
semanas se habrán soldado, después de lo 
cual se quitará la rafia para que no res- 
trinja el crecimiento. Luego se inicia el 
proceso de adaptación, en forma gradual, 
hasta que puedan ser trasladadas a su 
lugar definitivo en el exterior. 


Injerto de coronilla Una amplia gama 
de coníferas enanas y grandes de atrac- 
tivo follaje, de variados colores y texturas, 


El esqueje tipo 
montura se usa 
principalmente para 
propagar grandes 
rododendros 
híbridos, que con 
frecuencia resultan 
difíciles de 
reproducir por 
esquejes. El injerto 
se monta sobre el 
patrón. Se suelen 
Usar como patrón 
ejemplares de A. 
ponticum de dos o 
tres años. 
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MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 














Las coníferas 
enanas y de tamaño 
mayor se pueden 
propagar por 
injertos, utilizando el 
método de 

coronilla. En primer 
lugar se practica 
una muesca en el 
patrón. Luego se 
afina con un 
cuchillo el extremo 
de la púa hasta 
darle forma de una 
cuña que se pueda 
introducir en la 
solapa de la corteza 
del patrón. 
Finalmente, se ata 
firmemente el injerto 
con rafia. 








JJ 





L 


generalmente son producto de injertos. 
Para estas especies se utiliza el injerto 
de coronilla. 

Chamaecyparis lawsoniana y C. obtusa, 
por ejemplo, se injertan sobre el tipo ordi- 
nario de C. lawsoniana; Picea pungens 
glauca, de color azul, se injerta sobre P. 
pungens O P. abies. El tejo dorado se puede 
injertar sobre un tejo común. 

Se pueden obtener patrones para injer- 
tar a partir de semillas sembradas en la 
intemperie. Después de dos años se selec- 
cionan los patrones. Una vez elegidos, se 
ponen en tiestos de 9 cm y se los traslada 
a un invernadero caldeado donde queda- 
rán durante varias semanas antes de ser 
injertados. Se deja la planta tal cual está y 
se practica un corte vertical, no muy pro- 
fundo, de unos 2,5 cm de largo, cerca de la 
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superficie del suelo: quedará formada una 
solapa de corteza que dejará el cámbium 
al descubierto. Escoja una púa de una 
planta que tenga un año de antigúedad y 
unos 10 cm de largo (para las coníferas 
enanas bastará con uno más corto). Corte 
la base del tallo hasta darle la forma de 
una fina cuña del mismo largo del corte 
que ha hecho en el patrón. 

Se ha de introducir la púa en la solapa 
de corteza, acoplando los cámbiums de 
ambos y se ata firmemente. Coloque las 
plantas injertadas en un propagador tem- 
plado y en unas seis semanas se habrán 
soldado. Después que el injerto haya 
prendido, corte la parte superior del pa- 
trón. Luego se adaptará a diferentes tem- 
peraturas hasta que esté en condiciones 
de ser plantada en la intemperie. 


INJERTOS 


Injerto de escudete Para este injerto, la 
parte de la planta que se necesita es me- 
nor. Dado que el punto de partida es una 
yema, el tiempo que se necesitará para lo- 
grar una planta adulta será mayor. 

El injerto por escudete se utiliza princi- 
palmente para reproducir un gran nú- 
mero de rosas; híbridos de té, las flori- 
bundas. miniaturas. trepadoras y rastre- 
ras. Al igual que con los injertos, el obje- 
tivo es combinar la vitalidad de un patrón 
con las flores de un injerto. 

Los árboles frutales y los ornamentales 
pueden ser tratados con injertos corrien- 
tes O por escudete. La ventaja de este úl- 








timo es que puede realizarse con clima 
veraniego. 

Si desea someter a sus rosas a este pro- 
ceso, el primer paso a dar es obtener pa- 
trones apropiados. La Rosa canina es la 
más ampliamente usada y se pueden ob- 
tener a partir de semillas sembradas en 
un jardín al aire libre. Necesitarán un tra- 
tamiento de frío para interrumpir su es- 
tado latente antes de su germinación (véa- 
se pág. 14). Pasarán unos 18 meses antes 
de obtener una planta apta para practicar 
un injerto. 

Los plantones de la planta elegida de- 
berán trasladarse afuera a un cantero, de- 


El injerto de 
escudete se usa 
principalmente para 
la propagación de 
gran variedad de 
rosales. La yema se 
quita con un trozo 
de corteza en forma 
de escudo y en el 
patrón se practica 
un corte en forma 
de T. Luego, se 
quita con cuidado 
todo remanente de 
corteza que hubiera 
por detrás de la 
yema. Insertar la 
yema en el corte en 
forma de T y 
envolver con rafia 
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INJERTOS 





jando unos 30 cm entre cada uno. La 
época ideal es el otoño. El tallo tiene que 
verse por encima de la superficie del 
suelo, pero conviene enterrarlo en in- 
vierno para que-esté listo para su injerto 
cuando se quite la tierra que lo tapa. 

Para injertar una rosa de tronco necesi- 
tará un patrón diferente, la Rosa rugosa 
«Hollandica». Estas se pueden reprodu- 
cir por esquejes leñosos (pág. 16). Ha de 
quitar todas las yemas que tengan posibi- 
lidad de crecer al entrar en contacto con 
la tierra, de lo contrario obtendrá más hi- 
juelos de los deseados. Elija un tallo de 
unos 90-120 cm y ayúdelo a trepar alrede- 
dor de una caña para que se mantenga 
recto, y cuando la planta tenga dos años 
ya puede injertar las yemas que desee. 

La corteza es muy fácil de levantar en 
verano, siempre y cuando no le haya fal- 
tado agua. Si es necesario, riéguela pri- 
mero. De la variedad que desee, habrá de 
seleccionar un tallo con brotes de un año. 
que tengan yemas bien formadas. Quite el 
extremo tierno y todas las hojas dejando 
los pecíolos, que serán de utilidad más 
adelante. 

El próximo paso, es practicar en el pa- 
trón un corte en forma de T, poco pro- 
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La mayoría de las 
rosas, tales como 
casi todos los 
híbridos de la rosa 
de té (véase 
ilustración), 
floribundas, 
Miniaturas, 
trepadoras y 
rastreras se 
propagan mejor si 
se practica un 
injerto de escudete 
y como resultado se 
obtienen plantas 
mas vigorosas. 


fundo, a una altura próxima al nivel del 
suelo. El corte tendrá unos 2,5-3,5 cm en 
vertical y 6-15 mm en horizontal. Levante 
con cuidado la corteza a ambos lados del 
corte vertical con una espátula o con un 
cuchillo especial para este propósito e in- 
serte inmediatamente la yema que ha pre- 
parado, para que no se marchite. 

Para preparar las yemas, inserte un cu- 
chillo a unos 12-20 mm por debajo de la 
yema: practique luego un corte por detrás 
de la yema hasta la misma distancia por 
encima de la misma. 

Obtendrá una yema rodeada por un 
trozo de corteza en forma de escudo junto 
al peciolo. Ha de quitar con sumo cui- 
dado todo resto leñoso de detrás de la 
yema, y la insertará en el corte en forma 
de T. Recorte todo sobrante de corteza 
que sobrepase el corte antes mencionado 
y átelo con rafia. La siguiente primavera, 
podrá cortar el patrón por encima de la 
yema injertada y quitar las ataduras cuan- 
do comience el crecimiento. Cuando se 
trate de rosas de tronco, injerte las yemas 
a bastante altura en el tallo; a la altura en 
que quiera que se forme el follaje. Para 
lograrlo lo usual es injertar tres yemas al- 
rededor del tallo, 








El mero hecho de vivir en el agua no significa que las plantas acuáticas sean más difíci- 
les de multiplicar que sus parientes que moran en la tierra. No necesitan condiciones es- 
peciales, y la mayoría de plantas acuáticas jóvenes pueden hacerse crecer en un reci- 
piente casero grande o en un invernadero. 


Nenúfares de ojos Es relativamente sen- 
cillo hacer crecer un nenúfar de un «ojo», 
aunque puede tardar dos o más años en al- 
canzar el tamaño de una corona con flo- 
res. Los ojos, en realidad, son puntos de 
crecimiento latente que se encuentran a 
intervalos irregulares a lo largo de las raí- 
ces rastreras de los nenúfares adultos. Si 
estos ojos se arrancan en el momento de 
dividir o replantar el ejemplar adulto, 
pueden enraizar y crecer hasta el tamaño 
de floración y aumentar así su reserva de 
plantas. 

El período ideal de multiplicación es a 
finales de la primavera o principios del 
verano, pero puede continuarse hasta fi- 
nales del verano. La mayoría de ojos han 
de arrancarse con ayuda de un cuchillo, 
pero algunos pueden separarse manual- 
mente. La superficie de la herida debe tra- 
tarse con azufre o carbón vegetal para 
prevenir las infecciones fúngicas. Los 
ojos cortados se plantan individualmente 
en tiestos con un buen suelo de jardín y se 
introducen en un cuenco con agua. La 
planta adulta se puede volver a colocar en 
su lugar en el estanque. 

Cuando los tallos de las hojas que na- 
cen empiezan a crecer en longitud, debe 
elevarse el nivel del agua. Las plantas han 
de cambiarse progresivamente de tiesto 
hasta alcanzar el tamaño adecuado para 
ser colocadas en un cesto de plantado. 


Plantas de semillas Algunos nenúfares 
miniatura, como el siempre popular 
Nymphaea pygmaea «Alba», deben mul- 
tiplicarse por semillas. Para conseguirlo, 
las semillas deben ser frescas y haber sido 
conservadas húmedas. Es poco probable 
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que las semillas secas germinen. Las se- 
millas recién cosechadas se mezclan con 
una sustancia gelatinosa espesa de la cual 
es virtualmente imposible separarlas. 
Para evitar dañarlas, se recomienda sem- 
brar las semillas con la gelatina. Convie- 
ne utilizar un buen suelo y el nivel del 
agua del cuenco sólo debe cubrir la super- 
ficie del compost. 

Las primeras plántulas aparecen al 
cabo de un par de semanas, y parecen pe- 
queñas hepáticas translúcidas. Durante 
este tiempo pueden ser dañadas por las al- 
gas filamentosas, que deben controlarse 
mediante el uso regular de un algicida. 
Cuando las plántulas dan hojas flotan- 
tes, ya son del tamaño necesario para 
plantarlas en bandejas al modo habitual, y 
finalmente pueden trasladarse a tiestos in- 
dividuales. 

Muchas otras plantas acuáticas pueden 
tratarse de modo similar, aunque algunas 
como Pontederia cordata y Aponogeton 
distachyus no deben dejarse secar y han 
de sembrarse frescas. Otras, como Myo- 
sotis scorpioides y Alisma plantagoaqua- 
tica, pueden almacenarse durante un 
tiempo tras el cual germinarán satisfacto- 
riamente. 





Plantas de esquejes Las plantas acuáti- 
cas rastreras, como Veronica beccabunga 
y Menyanthes trifoliata, crecen con facili- 
dad a partir de pequeños esquejes de tallo 
cogidos en un momento cualquiera de la 
estación de crecimiento. Deben tener 
unos 5 cm de largo, y se han de introducir 
en una bandeja con lodo. Una vez que las 
plantas han echado raíces, se colocan in- 
dividualmente en tiestos. 


MULTIPLICACIÓN DE LAS PLANTAS ACUÁTICAS 












Plantas por división La mayoría de ca- 
ñas y juncos, y también los lirios de agua 
y la calta palustre, pueden multiplicarse 
por división. En todo caso, necesitan ser 
aclaradas periódicamente; las plantas 
adultas se levantan con cuidado y se divi- 
den del mismo modo que las plantas her- 
báceas perennes ordinarias: dos pequeñas 
horquillas encaradas dorsalmente se colo- 
can en el centro de la mata y se separan 
con fuerza. Seleccione los tallos jóvenes 
externos más sanos para la multiplica 
ción. 

DERECHA 


Perspectiva de un lirio 
joven replantado que 





muestra la relación 
correcta de los 
medios de plantado 






















1. Las plantas excesivamente 2. Después de lavar y recortar 3. Del mismo modo que cualquier 
grandes, como este nenúfar ligeramente las raices, replante la perenne, centre la planta en el 
pueden dividirse con ayuda de planta madre y su vástago en cesto y asegurela firmemente 

un cuchillo bien afilado para cestos separados en él 


formar más plantas. 





4, Después de plantar, añada 1. Cuando la nueva plántula 2. Sujete la plántula en una 

Una capa de guijarros de 25cm salida de la hoja de un nenúfar maceta con 10 cm de suelo 

de altura para que mantenga el tropical da raices, corte un Sumerjala bajo 5 cm de agua 
suelo en su lugar una vez que el circulo a su alrededor tal como Trasplántela cuando eche raices 








cesto se haya sumergido. muestra la ilustración 
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PLAGAS, ENFERMEDADES Y OTROS PROBLEMAS 


Existen varias plagas y enfermedades que atacan a las plantas acuáticas. No hay nin- 
guna que cause problemas realmente serios, excepto la podredumbre de las raíces del 
nenúfar, pero la mayoría afean las plantas y afectan a su productividad. La higiene del es- 
tanque y de todo el jardín, en general, ayuda a controlar algunas de las más dañinas. Este 
control es de suma importancia, ya que un estanque con peces decorativos no puede ser 


tratado con fungicidas ni insecticidas. 


Pulgón del nenúfar El verdadero pulgón 
del nenúfar es muy molesto, pero si se 
pulveriza con una manguera caerá dentro 
del agua y podrá ser atrapado por los pe- 
ces. El pulverizado invernal con el carbo- 
líneo utilizado para tratar los ciruelos y 
cerezos eliminará la población posterior. 


Frigáneas Sus larvas se alimentan de las 
hojas, los tallos, las raíces y las flores de 
las plantas acuáticas. Dado que recolectan 
materias vegetales que juntan con arena, 
palitos y otros restos para formar diminu- 
tas fundas protectoras, es imposible lu- 
char contra ellas con pulverizaciones 
aunque no haya peces en el estanque. De 
todos modos, si el estanque está bien sur- 
tido de peces, el nivel de población se 
mantendrá bajo. E 


Abigarrado de las hojas del nenúfar 
Existen dos variedades de abigarrado del 
nenúfar; ninguno es grave, aunque restan 
mucho atractivo. Pueden controlarse si se 
eliminan y se queman regularmente las 
hojas atacadas. 


Podredumbre de las raíces del nenúfar 
Enfermedad grave que puede acabar con 
los nenúfares del estanque. No se puede 
curar; hay que destruir nenúfares atacados 
y tirar el compost donde crecían. 


PLAGAS Y ENFERMEDADES 
DE LOS PECES 


Si se tiene cuidado al introducir cada nue- 
vo surtido de peces, aparecerán pocas pla- 
gas y enfermedades en un estanque bien 
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mantenido. De todos modos, pueden pre- 
sentarse problemas como los que a conti- 
nuación se describen. 


Hongos Las enfermedades fúngicas, en 
general, atacan a los peces en las aletas y 
en las branquias. 

Hasta hace poco, el único remedio se- 
guro que existía para los aficionados a la 
cría de peces era la sal marina. Es un re- 
medio efectivo, pero se necesita mucho 
tiempo para que se manifieste su resulta- 
do. En la actualidad, es posible obtener 
tratamientos fúngicos a base de verde de 
malaquita o azul de metileno. El paciente 
se sumerge en una de estas soluciones du- 
rante un breve espacio de tiempo y luego 
se devuelve al estanque. 

La putrefacción de las aletas o de la 
cola son problemas similares. En aquellos 
casos en los que la enfermedad no ha 
avanzado hasta la carne del pez, las partes 
gravemente dañadas y destrozadas se 
pueden recortar con unas tijeras. Es im- 
prescindible un tratamiento fúngico. 








Punto blanco Enfermedad parásita muy 
común que produce un gran número de 
manchas blancas por todo el cuerpo del 
pez. Estas manchas no deben confundirse 
con los tubérculos nupciales blancos de 
los machos adultos. Estos tubérculos sólo 
salen en los opérculos, la parte superior 
de la cabeza y cerca de las aletas pectora- 
les. 

Los peces que presentan los primeros 
síntomas de la enfermedad pueden curar- 
se con un tratamiento a base de sales de 
quinina. 





PLAGAS, ENFERMEDADES Y OTROS PROBLEMAS 


Además de las enfermedades y plagas que afectan tanto a los peces como a las plantas, 
que se describen en la página anterior, pueden surgir muchos otros problemas que nece- 
sitarán una acción inmediata para controlarlos antes de que puedan causar daños graves, 


Agua verde Cuando el estanque toma un 
color verde parecido al de un puré de gui- 
santes, por lo general se debe a un exceso 
de luz solar sobre el agua, combinado con 
una gran abundancia de sales minerales 
en disolución. Estos dos factores favore- 
cen la proliferación de grandes cantidades 
de algas microscópicas, que flotan en el 
agua como densas nubes de polvo acuáti- 
co. Esta situación sólo puede solucionarse 
definitivamente plantando los ejemplares 
adecuados en la proporción correcta. 
Incluso así, el fenómeno puede reapa- 
recer temporalmente en primavera, cuan- 
do el sol luce esplendoroso y las plantas 
superiores no tienen aún el suficiente vi- 
gor como para competir por las sales mi- 
nerales del agua. La competencia que 
ofrecen las plantas sumergidas oxigena- 
doras y la sombra del follaje flotante de 
las plantas de agua profundas y de las flo- 
tadoras son la única cura definitiva, a pe- 
sar de que los algicidas a base de perman- 
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ganato de potasio aclararán el estanque 
durante un corto período. Este tratamien- 
to, sin embargo, no debe efectuarse du- 
rante un tiempo cálido, porque el agua se 
tornaría amarilla. 

Las algas filamentosas son un caso dis- 
tinto. Se conocen por diferentes nombres, 
como hebras, lienzos o franelas, y flotan 
libremente sobre el estanque en forma de 
gruesas almohadillas o se enredan entre 
ellas. 

El único modo de acabar con estas al- 
gas es sacándolas con la mano, aunque las 
sumergidas oxigenadoras y las flotadoras 
ayudarán a impedir que formen una plaga 
grave. Los algicidas a base de sulfato de 
cobre matarán las algas, pero es necesario 
eliminar sus restos muertos; de lo contra- 
rio, también polucionarán el agua al des- 
componerse. 





La lenteja de agua, una 
auténtica ruina para el 


estanque. ¡No permita 
que se propague! 
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